“LOS VIEJOS”
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En una sociedad envejecida, ¿qué hacemos con los viejos?. La expresión viejo, en su sentido más tradicional, es sinónimo de persona mayor dependiente. Es una palabra tabú para las personas mayores, que no se sienten viejos ni quieren saber nada de ellos. Aunque los viejos existen, lo cual es incuestionable, es mejor ignorarlo, es mejor no pensar en una etapa decadente, en una situación de dependencia, la cual por otra parte puede ser que no se dé, simplemente por que otro tema también tabú para los mayores, la muerte, haga su aparición con lo cual se terminan todos los problemas habidos y por haber. Hoy día mayoritariamente los mayo-res esperan que cuando lleguen a viejos, alguien se preocupe de ellos, a ser posible en su propio domicilio y bajo el cuidado de sus hijas. 

A la pregunta ¿qué hacemos con los viejos? Los mayores no lo saben ni quieren saberlo. El estado, a través de sus diversas administraciones, intenta contestar a la pregunta, de la misma forma que intenta hacerlo la sociedad civil, los expertos, la empresa privada y también un grupo muy reducido de dirigentes de asociaciones de mayores. En estos momentos simplemente observamos desde nuestro en-torno en Barcelona, que la mayoría de los servicios sociosanitarios para los viejos funcionan como un negocio gestionado por empresas privadas con ánimo de lucro de acuerdo con las leyes del mercado. Son una mercancía mas con la que es posible enriquecerse. Es terrible constatar la explotación a que están sometidos los viejos, uno de los colectivos más vulnerables de nuestra sociedad, hay quien dice que seria mejor llamar a algunas residencias geriátricas como pretanatorios.

En estos momentos las personas mayores no están lo suficiente organizadas para tratar con propiedad el problema de los mayores dependientes. No obstante esta dificultad deberían aceptarse dos principios básicos. 1.- Los servicios sociosanitarios para los viejos deberían ser universales y públicos, al extremo de no destinar ni un solo euro del erario público para subvencionar o concertar plazas públicas a empresas privadas que funcionan buscando el máximo beneficio de acuerdo con las leyes del mercado. 2.- Los servicios sanitarios de los viejos deberían ser atendidos por médicos geriatras, de la misma manera que para el cuidado de los niños, se exige la condición de médico pediatra.

La respuesta fácil a la petición de servicios universales y públicos es de que no hay suficientes recursos económicos para atenderlos. Esta respuesta es propia de una política conservadora y neoliberal, que en el caso de España se encuentra a mucha distancia del estado de bienestar que rige en otros países de la UE mucho más avanzados que el nuestro, lo cual no deja de ser una suerte, ya que pone en evidencia el largo camino que aun falta por recorrer para alcanzarlos. Es evidente que para conseguir estos servicios sociosanitarios públicos europeos los mayores debemos organizarnos de forma muy diferente a la actual, en la que predomina un excesivo miedo hacia la administración, que es la que tiene el deber constitucional de atender a los viejos. Por fortuna algunos sociólogos ya empiezan a describir el poder gris, que hará que el siglo XXI sea el de los mayores.  

Mientras este poder no esté constituido solo caber denunciar el negocio de los viejos explotados de forma descarada por empresas privadas Nos encontramos en una situación muy parecida a la del sistema educativo a finales de la dictadura, donde proliferaban excesivas academias privadas las cuales todas ellas con la democracia han tenido que cerrar. Actualmente uno de los problemas de las administraciones consiste en no poder cerrar muchos de estas deficientes residencias geriátricas, debido a que no existen residencias públicas para sustituirlas. La pregunta que se hacen es ¿si cerramos esta residencia, que hacemos con los viejos?. 

Urge que la clase política empiece a solucionar un problema que no puede eludir, debido a la obligación que le impone la Constitución, de no hacerlo aumentaría la falta de credibilidad de una clase política que esta demostrando su ineficacia para solucionar los problemas reales que afectan a la sociedad. Cuando a inicios de los años 1900 los alemanes pusieron en marcha el actual sistema de seguridad social europeo, las dificultades económicas para implantarlo era muy superiores a las que en este momento pueda representar asumir el coste económico de los mayo-res dependientes, que evidentemente tendrá que ser objeto de un aumento de la presión fiscal, aun muy por debajo de la media europea, y de una redistribución de la riqueza que tenga más en cuenta los costes sociales.

